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(925. DOMT. 260415) 
 

V. C. NECESITAMOS SER COMO NIÑOS. 
 

 Nuestro Señor Jesucristo juntamente con sus discípulos se dirige a Capernaum. 
 Durante el camino, el Señor les dice que le es necesario ser entregado en manos de 

hombres para ser muerto. En muchas ocasiones anteriores les ha dicho lo mismo 
anunciándoles que padecería mucho y finalmente sería crucificado.  

 Era sumamente importante para el Maestro, que sus discípulos comprendieran 
que su muerte estaba ya profetizada y que era imprescindible para la redención de 
todo pecador. Que tenía que ser así y que no se desanimaran al ver su sufrimiento. 

 Por esto, podemos imaginar que con firmeza les dice: “Haced que os penetren 
bien en los oídos estas palabras; porque acontecerá que el Hijo del 
Hombre será entregado en manos de hombres” (Lucas 9:44). 

 Sin embargo, ellos no entendían bien el trasfondo de estas palabras. No lograban 
comprender por qué era necesaria la muerte de su Maestro. Dice la Biblia que les 
estaba velado para que no lo entendiesen. Ellos solo percibían que ÉL iba a morir 
y que los dejaría solos. Quizá, por eso, rezagándose en la travesía, comenzaron a 
discutir entre sí quién de ellos sería el nuevo dirigente.  

 Hasta cierto punto, es comprensible que tuvieran esa discusión. Advertían que un 
panorama bastante incierto se les venía encima muy pronto. ¿Qué pasaría con 
ellos ahora? ¿Qué pasaría con la pequeña organización que habían formado? 
¿Volverían a sus empleos y quehaceres? ¿Continuarían adelante? ¿Y de continuar 
adelante, quién sería el nuevo líder? Probablemente todas estas preguntas y 
razonamientos eran intercambiados entre ellos. 

 Tal vez, pensaron que ya no podían retroceder y debían seguir adelante; entonces 
la discusión se enfocó sobre quién de ellos sería el mayor.  

 Aunque posiblemente los discípulos discutían en voz muy baja, nuestro Salvador 
no necesitaba oírlos, pues ÉL es Omnisciente, es decir, que todo lo sabe, todo lo 
conoce, aun los pensamientos de los hombres. Nada, absolutamente nada le puede 
permanecer oculto. El texto dice que ÉL podía percibir los pensamientos de sus 
corazones, así como cuando alguien percibe un olor.  

 Es entonces que el Señor se dispone a darles una gran lección, solo que en esta vez 
usó a un niño como modelo. Dice la Biblia que lo tomó y lo puso junto a sí. 

 Meditemos juntos en las palabras de nuestro Maestro que nos enseñan acerca de 
lo fundamental de ser niños.  

 
1º NECESITAMOS SER COMO NIÑOS PARA PODER SER SALVOS. 
 Aquí, quiero echar mano de la narración de Mateo para esta misma ocasión. 
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 Dice así: “Y llamando Jesús a un niño, lo puso en medio de ellos, y dijo: 
De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis como niños, no 
entraréis en el reino de los cielos” (Mateo 18:2-3).  

 No fue solamente en esta ocasión, sino en otras también que el Maestro les dijo 
esta misma sentencia.  

 ¿Por qué cómo niños? Porque para el Señor, un niño reúne todas las condiciones 
necesarias para ser parte del reino de los cielos.  

 Para ser salvos es necesario humillarnos, desprendernos de todo egoísmo, de toda 
idolatría del yo; y a veces, eso es lo más difícil para los hombres. Pero un niño no 
tiene esa lucha. Para ser salvos nos es necesario creer, confiar plenamente en la 
obra redentora de nuestro Señor Jesucristo, y ¿A cuántos hombres les ha costado 
mucho creer y entregarse por completo a Cristo? Pero un niño cree fácilmente, 
confía ciegamente. Para ser salvos necesitamos arrepentirnos de todos nuestros 
pecados, reconocer nuestros errores, nuestras feas costumbres, perversos hábitos 
y malas mañas, confesarlas y abandonarlas por completo, despojándonos de toda 
esa inmundicia; pero un niño no posee toda esa suciedad moral. Su alma inocente 
no está contaminada, ni viciada, ni maleada.  

 Por esto, el Señor dijo con toda seriedad: “De cierto os digo, que si no os 
volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos” 

 En otras palabras, necesitamos recibir el reino de Dios con todas las virtudes y 
capacidades de un niño. Como bien lo dijo también el Divino Maestro: “De cierto 
os digo, que el que no reciba el reino de Dios como un niño, no 
entrará en él” (Marcos 10:15). 

 
2º NECESITAMOS SER COMO NIÑOS PARA PODER SER SIERVOS. 
 Ahora sí, tomando nuestro pasaje como base, empieza diciendo el verso 48: “Y 

les dijo: Cualquiera que reciba a este niño en mi nombre, a mí me 
recibe; y cualquiera que me recibe a mí, recibe al que me envió…”. 

 Nuestro Amado Salvador está diciendo que también para servir necesitamos ser 
cómo niños.  

 Notemos dos cosas: (1) Que cualquiera debe recibir nuestro testimonio como 
cristianos y para que los hombres reciban nuestra evidencia tenemos que ser como 
niños. (2) Que cualquiera que reciba nuestro testimonio, entonces recibe a Cristo y 
si recibe a Cristo, entonces recibe también al Padre; pero para alcanzar esa gloria, 
tenemos que ser como niños.  

 Dice el comentarista Mathew Henry: Un pequeño es el símbolo por el cual Cristo 
nos enseña la sencillez y la humildad. ¿Qué honor más grande puede obtener un 
hombre en este mundo que el de ser recibido por los hombres como mensajero de 
Dios y Cristo, y qué Dios y Cristo sean recibidos en virtud de nuestro testimonio?  

 Nuestra vida cristiana debe ser clara, diáfana, sin cosas ocultas, sin dobleces.  
 Para que nuestro testimonio sea recibido, tiene que ser sincero, genuino, real, no 

prefabricado, no disimulado, no sobrepuesto. 
 Así, de la misma manera cómo es un niño. Abierto, sincero, sin ocultar nada. 
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 Por eso, porque son muy francos, a veces nos meten en verdaderos aprietos. 
 Se cuenta que una señora iba con su pequeño hijo por la calle cuando se encuentra 

a otra señora conocida. Las mujeres empiezan a platicar y el niño se puso a jugar 
con su carrito como hacen todos los niños, pero eso no es verdad, pues lo cierto es 
que escuchan todo lo que los adultos dicen. Las señoras platicaban acerca de unas 
cremas para el cutis y una de ellas exclama ¿De verdad esa crema rejuvenece y 
embellece? Y entonces el niño interviene: -Si, pero a mi mamá no le dio resultado. 

 De verdad, a veces los niños descobijan bien feo. 
 Pero lo cierto es que nuestro Señor Jesucristo quiere que seamos así de genuinos 

como niños. 
 
3º NECESITAMOS SER COMO NIÑOS PARA SER SUPREMOS. 
 Termina el versículo 48: “… porque el que es más pequeño entre todos 

vosotros, ése es el más grande”.  
 Ser el más pequeño. Es cierto que lo que está pidiendo aquí el Señor es 

verdaderamente grande, pues humillarse es lo más difícil para el ser humano, ya 
que implica despojarse de toda arrogancia, ceder en ocasiones sus intereses, 
renunciar a sus derechos, hacer a un lado su propia opinión, o quizá sacrificar su 
misma libertad como cristiano. 

 Para nuestro Señor, la verdadera grandeza está en hacernos pequeños.  
 Cuenta el evangelista Mateo que un día los discípulos se acercaron al Maestro y le 

preguntaron ¿Quién es el mayor en el reino de los cielos? Entonces el Señor tomó 
a un niño y les dijo: “… cualquiera que se humille como este niño, ése es 
el mayor en el reino de los cielos” (Mateo 18:4).  

 Los niños son humildes, no saben guardar rencor. Muchísimas veces los hemos 
visto pelear con sus compañeritos, pero al rato, están jugando otra vez como si 
nada hubiera pasado. En ocasiones, son maltratados injustamente por los padres, 
pero ellos, siguen amándolos como si nada.  

 Dice nuestro Señor que así debemos ser humildes, como niños, para ser grandes. 
 ¿Qué es difícil para nosotros? ¡Vaya que si lo es! Pero observemos la recompensa 

que el Señor nos ofrece: “… el que es más pequeño entre todos vosotros, 
ése es el más grande”.  

 ÉL mismo se humilló hasta lo sumo. La Biblia dice: “El cual, siendo en forma 
de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que 
se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los 
hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Filipenses 2:6-
8). Y porque se humilló así, agrega el apóstol Pablo: “Por lo cual Dios también 
le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre, para 
que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los 
cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; y toda lengua confiese que 
Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre” (Filipenses 2:9-11).  

 ¡El Señor encamine nuestro corazón para ser como niños, para poder ser así 
salvos, siervos y supremos! ¡Así sea! ¡Amén! 
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